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1. El papel de la CNMC en la economía española 

Primero fueron los dioses sin nombres y las creen-
cias, después el mercado y el dinero, y años más tar-
de, las influencias y las instituciones. En este devenir, 
la creación de la Comisión Nacional de los Mercados 
y la Competencia (CNMC) ha abierto una nueva etapa 
en la defensa de la competencia y la supervisión re-
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gulatoria en España. Nacida de la fusión de la autori-
dad de competencia y de los organismos supervisores 
existentes anteriormente, aspira a ser una institución 
al servicio del bienestar de la sociedad española. El 
modelo de la CNMC surge por la necesidad de asegu-
rar la coherencia entre las medidas de defensa de la 
competencia y las que se dirigen a los sectores regu-
lados, pero también por los cambios que se están pro-
duciendo en esos sectores y por el reto de fortalecer 
las instituciones ante una economía española cada 
vez más global.
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la nueva etapa que se ha abierto en la economía espa-
ñola, la CNMC debe ser un elemento dinamizador de 
la economía y un eslabón importante como parte del 
proceso de reformas estructurales, en ocasiones como 
motor y otras veces como su principal herramienta.

2. La aparición de las agencias reguladoras 
sectoriales

Como es sabido, el origen de las agencias regula-
doras independientes está estrechamente vinculado 
en Europa al proceso de apertura a la competencia 
de servicios tradicionalmente prestados por el Estado, 
como los relacionados con las telecomunicaciones, la 
energía, correos o algunas actividades de transporte.

Cabe recordar que el origen de los reguladores 
independientes se remonta a 1887, cuando el Con-
greso de Estados Unidos encomendó la regulación 
del sector ferroviario a una entidad independiente, la 
Interstate Commerce Commission. El recurso a este 
tipo de agencias se consolidaría después con la crea-
ción de la Federal Trade Comission en 1914 y con 
el desarrollo de las políticas contra los monopolios  
(Dudley y Brito, 2012, especialmente los capítulos 1 
y 6). En cambio, generalmente los países europeos 
prefirieron tratar de corregir los fallos de mercado me-
diante la nacionalización de los servicios públicos o 
la creación de empresas públicas con este fin. La pri-
mera agencia independiente al estilo norteamericano 
fue la Independent Television Authority de Gran Bre-
taña, creada en 1954, y sucesivos Gobiernos británi-
cos confirmaron la diferente evolución del panorama 
regulatorio británico respecto al resto de Europa con 
el establecimiento de organismos independientes 
muy variados a lo largo de los años sesenta y setenta 
(Baldwin et al., 2012: pp. 4-5).

Ya en los años ochenta y noventa, muchos países 
de la  actual Unión Europea (UE) aprovecharon el 
desarrollo del mercado único comunitario para imple-
mentar un intenso proceso liberalizador, asentado en 
buena medida sobre los desarrollos teóricos y empíri-

La importancia y amplitud de funciones que le otor-
ga la legislación —entre otras, la defensa de la com-
petencia en toda la economía y la supervisión regula-
toria de algunos sectores estratégicos1 — convierten 
a la CNMC en un elemento fundamental para asegu-
rar el buen funcionamiento de la economía de merca-
do, cimentar su potencial de crecimiento y contribuir 
a resolver algunos problemas de nuestra sociedad 
que se han acentuado como consecuencia de la crisis 
económica. 

Además, a medida que los riesgos que acechan a las 
economías nacionales ganan en complejidad e interna-
cionalización (Beck, 2006; Black, 2010; Grande, 2011 y 
Baldwin et al., 2012: capítulo 6), se hace aún más ne-
cesario mejorar la calidad de la regulación económica, 
reforzar el papel de los reguladores independientes y 
asegurar su coordinación a nivel internacional.

Es experiencia común que en los asuntos importan-
tes no suelen dar buen resultado los atajos o adoptar la 
estrategia de escaso esfuerzo institucional. El camino 
para que nuestro país consolide la recuperación inicia-
da en los primeros meses de 2014, y se consolide un 
nuevo ciclo de crecimiento estable, es una mejora sos-
tenida  en la competitividad de nuestra economía. Para 
ello es preciso crear un entorno imparcial, competitivo y 
transparente para los participantes en cada sector pro-
ductivo. Sin embargo, esto solo será posible si se con-
tinúa estimulando el impulso reformista que la recesión  
obligó a poner en marcha, si bien su necesidad ya se 
había hecho evidente con anterioridad y ha sido seña-
lada reiteradamente en los foros internacionales (entre 
otros documentos, vid. ECB, 2012; OECD, 2012 y 2013; 
IMF, 2013 y European Commission, 2013 y 2014). En 

1  Según la Ley de creación de la CNMC, la Comisión tiene unas 
funciones de carácter general que tienen por objeto «garantizar, preservar 
y promover el correcto funcionamiento, la transparencia y la existencia de 
una competencia efectiva en todos los mercados y sectores productivos» 
(Ley 3/2013, de 4 de junio; art. 5, 1). Además, tendrá competencias 
específicas en algunos sectores, en concreto «los mercados de 
comunicaciones electrónicas y comunicación audiovisual, en el sector 
eléctrico y en el sector de gas natural, en el sector ferroviario, en materia 
de tarifas aeroportuarias y el mercado postal» (ibíd., art. 5, 3).
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cos de la Organización Industrial2. Todo ello se tradujo 
en reformas que tenían como objetivo común un fun-
cionamiento más eficiente de sectores que son estra-
tégicos para el desarrollo económico, en beneficio de 
los consumidores y de las empresas.

En España, esta liberalización cobró impulso en la 
segunda mitad de los años noventa y dio lugar al naci-
miento de los primeros organismos reguladores inde-
pendientes, hoy integrados en la CNMC. Las dos nor-
mas básicas que actuaron sobre el sector energético 
fueron la Ley 54/1997 del Sector Eléctrico, con la que 
en un primer momento se creó la Comisión Nacional del 
Sistema Eléctrico (CNSE); y la Ley 34/1998 del Sector 
de Hidrocarburos, que transformó la CNSE en la Comi-
sión Nacional de Energía (CNE). Por su parte, la Ley 
12/1997 de Liberalización de las Telecomunicaciones 
creó la Comisión del Mercado de las Telecomunicacio-
nes (CMT).

En la primera década del siglo veintiuno continuó el 
proceso de liberalización de los servicios públicos, y 
con él la creación de organismos independientes para 
su regulación y supervisión. En 2003, la Ley 39/2003 
del Sector Ferroviario creó el Comité de Regulación 
Ferroviaria; en 2007, la Ley 23/2007 de Creación de 
la Comisión Nacional del Sector Postal introdujo un 
nuevo regulador sectorial; y cuatro años después, el 
Real Decreto-Ley 11/2011 estableció la Comisión de 
Regulación Económica Aeroportuaria, cuyas funcio-
nes fueron transitoriamente asumidas por el Comité 
de Regulación Ferroviaria y Aeroportuaria, hasta la 
creación de la CNMC.

3. Los organismos encargados de la defensa de 
la competencia

Mucho antes de que se iniciara la liberalización y 
regulación de sectores estratégicos se había promul-

2  Vid. por ejemplo la visión de conjunto que presentan VICKERS y 
YARROW (1988) y NEWBERY (1999), aunque este último se centra 
específicamente en los sectores de servicios en red.

gado la Ley 16/1989, de 17 de julio, de Defensa de la 
Competencia. Esta importante ley partía del encargo 
que el artículo 38 de la Constitución hace a los po-
deres públicos de proteger la libertad de empresa en 
el marco de una economía de mercado, con el con-
vencimiento de que la libre concurrencia entre las 
empresas se traduce en un incremento del bienestar 
del conjunto de la sociedad. Existe un acuerdo gene-
ralizado, asumido por la UE en sus documentos fun-
damentales (Tratado de Funcionamiento de la Unión 
Europea, Título VII, Capítulo 1), respecto a la creciente 
importancia de la defensa de la competencia, que se 
ha consolidado como uno de los elementos principales 
de la política económica en la actualidad. Dentro de 
las políticas de oferta, la defensa de la competencia 
complementa a otras actuaciones de regulación de la 
actividad económica y es un instrumento de primer or-
den para promover la productividad de los factores y la 
competitividad general de la economía.

El sistema inicial se basaba en la existencia de dos 
órganos administrativos especializados de ámbito na-
cional para la lucha contra las prácticas restrictivas de 
la competencia y el control de concentraciones econó-
micas: el Servicio y el Tribunal de Defensa de la Com-
petencia. 

Posteriormente se promulgaron diversas normas que 
completaban la normativa, entre las que puede destacar-
se la Ley 1/2002, de 21 de febrero, de coordinación de 
las competencias del Estado y las Comunidades Autó-
nomas en materia de defensa de la competencia. Poco 
después se produjo una importante reforma del marco 
comunitario de defensa de la competencia3. A la vista de 
estos desarrollos legislativos, se constató la necesidad 
de actualizar la normativa de competencia con la Ley 
15/2007, de 3 de julio, de Defensa de la Competencia, 

3  Reglamento (CE) n.º 1/2003 del Consejo, de 16 de diciembre de 
2002, relativo a la aplicación de las normas sobre competencia previstas 
en los artículos 81 y 82 del Tratado de la Comunidad Europea sobre 
las conductas restrictivas de la competencia; y Reglamento (CE) n.º 
139/2004 del Consejo, de 20 de enero de 2004, sobre el control de las 
concentraciones entre empresas.
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que se proponía reforzar los mecanismos ya existen-
tes con una estructura institucional más adecuada. La 
principal novedad fue el establecimiento de la Comisión 
Nacional de la Competencia (CNC), organismo público 
independiente del Gobierno que integraba el Servicio y el 
Tribunal de Defensa de la Competencia, y que recibió el 
encargo de proteger la competencia efectiva en los mer-
cados nacionales. En concreto, se encargaba de realizar 
esa tarea detectando y penalizando las conductas con-
trarias a la competencia, y examinando las consecuen-
cias de las operaciones de concentración empresarial. 
A pesar de la dificultad de la tarea encomendada, ésta 
ha sido desempeñada por la CNC con profesionalidad y 
rigor hasta su incorporación a la CNMC.

4. El modelo de regulador único

Cuando se empezó a generalizar en los países 
europeos la tendencia hacia la liberalización de di-
versos sectores económicos se produjo un intenso 
debate sobre si los nuevos mercados que se abrían a 
la competencia debían estar sometidos a las normas 
generales de defensa de la competencia de cada 
país o si debían ser supervisados por los nuevos or-
ganismos sectoriales independientes. En España se 
optó por una separación de funciones entre las nue-
vas autoridades sectoriales y la autoridad de defen-
sa de la competencia: los reguladores sectoriales se 
encargarían de asegurar la separación vertical de las 
empresas cuando operaban en sectores regulados y 
no regulados, resolver las disputas entre operadores, 
y garantizar el libre acceso de todos a infraestructu-
ras esenciales, además de otras tareas de estudio, 
inspección y normativa; por su parte, la Autoridad de 
Defensa de la Competencia  se centraría en investi-
gar y sancionar las conductas contrarias a la norma-
tiva de competencia, y en valorar las propuestas de 
concentración empresarial (cfr. Ley 3/2013 de crea-
ción de la CNMC, Preámbulo, I).

Por eso, desde que se hizo pública la intención del 
Gobierno de poner en marcha la CNMC aparecieron 

opiniones críticas de índole muy diversa sobre el nue-
vo modelo de regulador único, como es lógico si se 
tiene en cuenta la trascendencia del cambio que se 
estaba planteando. Algunas de las propuestas de mo-
dificación se referían a la excesiva redistribución de 
competencias hacia la Administración, que entraba en 
colisión con la normativa europea, o señalaban cierta 
falta de definición en la estructura del nuevo organis-
mo. Muchas de ellas fueron empleadas para mejorar 
el Anteproyecto que acabó traduciéndose en el texto 
definitivo de la Ley 3/2013 de 4 de junio, sobre todo las 
incluidas en los informes sobre el Anteproyecto de Ley 
presentados por algunas de las comisiones que iban a 
ser integradas en la CNMC4. 

Pero la preocupación que se dirigía al núcleo de la 
nueva ley se refería, por un lado, a la conveniencia o 
no de pasar a un modelo de regulación multisectorial  
y por otro lado a la distinta naturaleza de la labor de 
defensa de la competencia y la supervisión regulato-
ria sectorial, que dificultaría su integración en un único 
organismo (como se resume en González-Páramo y 
Garrido, 2013), por lo que en definitiva se defendía el 
modelo entonces vigente de dispersión de competen-
cias en orden a la especialización. 

Vaya por delante, que si algo puede concluirse con 
claridad del estudio de la literatura sobre regulación es 
que resulta muy arriesgado hacer afirmaciones genera-
les a priori sobre la superioridad de un modelo regulato-
rio frente a otro (cfr. Baldwin, 1995: capítulo 3; Radaelli 
y De Francesco, 2007; Baldwin et al., 2012: pp. 23 y, 
más en general, el capítulo 5), por lo que es preciso ac-
tuar con cierta precaución al debatir sobre los diseños 
institucionales alternativos de las agencias regulatorias. 
Aun así, se comprende la inquietud que generó la pro-
puesta de creación de la CNMC, especialmente por la 
relativa falta de precedentes en el entorno europeo para 

4  Tanto la Comisión del Mercado de las Telecomunicaciones como 
la Comisión Nacional de la Energía y la Comisión Nacional de la 
Competencia presentaron sus comentarios en la misma fecha, el 15 de 
marzo de 2012.
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una entidad de este tipo5, más allá de las iniciativas de 
Holanda, Reino Unido y quizás de Alemania. 

Por lo que se refiere a los organismos multisectoria-
les, es cierto que —como se afirma en el Preámbulo 
de la Ley 3/2013— puede identificarse una tendencia 
general hacia la concentración de funciones regula-
doras en entes organizativos de mayor tamaño, aun-
que lo más frecuente ha sido la creación ex novo o la 
ampliación de competencias a sectores sin regulador, 
más que la fusión de organismos preexistentes. Las 
agencias multisectoriales comenzaron a ser relativa-
mente más populares en la segunda mitad de los años 
noventa, especialmente para sectores de red, si bien 
con desigual intensidad según los países, ya que los 
europeos tienden a tener más organismos multisecto-
riales que los países de América Latina (cfr. Jordana y 
Levi-Faur, 2011).

Las principales ventajas del regulador multisectorial 
frente al monosectorial son bien conocidas: la reduc-
ción del riesgo de captura del regulador tanto por el 
sector privado como por el Gobierno, al reducirse la 
importancia relativa de un determinado sector o de un 
determinado ministerio de referencia para la autoridad; 
el aprovechamiento de las sinergias de costes en los 
servicios técnicos, legales, económicos y administra-
tivos; la garantía de uniformar criterio y procedimien-
tos, especialmente importante en el caso de servicios 
convergentes; y el aprovechamiento de la experiencia 
y de las mejores prácticas de otros sectores. Estas for-
talezas se hacen mayores a medida que los mercados 
sectoriales ganan madurez a lo largo del tiempo. 

En cuanto a las desventajas, suelen citarse dos: el 
riesgo de pérdida de conocimiento específico de la 
industria, sobre todo si se reducen los recursos dis-
ponibles por la agencia multisectorial; y la ausencia 

5  El 1 de abril de 2013 se creó en los Países Bajos la Consumer and 
Markets Authority (CMA), que englobaba las funciones de las autoridades 
de competencia y protección de los consumidores, así como de los 
reguladores de correos y telecomunicaciones. En Alemania todos los 
sectores regulados son supervisados desde el mismo organismo público, 
pero no incluye la autoridad de competencia.

de diversificación del riesgo en caso de fallo institucio-
nal, que deberían paliarse a la hora de diseñar la nue-
va institución (Smith, 1997; Joskow, 1998; Sommer, 
2001; Córdova-Novion y Hanlon, 2002: pp. 99-100 y 
Spyrelly, 2003: pp. 19-22).

Menos frecuente es la integración en un mismo or-
ganismo de las autoridades reguladoras sectoriales 
con la autoridad de competencia, aunque se trata de 
una posibilidad considerada por los organismos inter-
nacionales y analizada por la literatura especializada 
(por ejemplo, OECD, 1999; Córdova-Novion y Hanlon, 
2002: pp. 101-102). Como ventajas del modelo inte-
grado suelen citarse la reducción del riesgo de captura 
política o por la industria; las sinergias de costes de 
servicios comunes; la reducción de la incertidumbre re-
gulatoria para los operadores; la aplicación coherente 
de la normativa (Valiente, 2014); y una mayor eficacia 
en la defensa de la competencia en los mercados, al 
poder contar de forma inmediata con el conocimiento 
de los reguladores sectoriales. Lógicamente, existen 
también inconvenientes, como el riesgo de reducir el 
debate en situaciones de conflicto entre la normativa 
sectorial y la de competencia, y la menor diversifica-
ción de riesgos ante la posibilidad de fallo institucional, 
como sucedía en el caso anterior.

Resultaba pues razonable plantearse la implan-
tación de este nuevo modelo en España. El modelo 
organizativo previo para el sector energético y de te-
lecomunicaciones, basado en reguladores especia-
lizados, fue diseñado al comienzo del proceso de li-
beralización, pero la realidad de estos mercados es 
hoy muy distinta que al inicio de ese proceso, tanto 
por lo que se refiere al nivel de competencia como, en 
menor medida, por la convergencia de servicios entre 
sectores. Este nuevo escenario aconsejaba mejorar la 
armonización entre las regulaciones de los distintos 
sectores, así como la coordinación entre la regulación 
sectorial y la aplicación de la normativa de defensa 
de la competencia. Solo de esta manera se garantiza 
que la competencia pueda actuar de forma transversal 
sobre el conjunto de la economía. 
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El nuevo modelo responde también a la necesidad 
de que las empresas cuenten con un entorno prede-
cible y de garantizar la seguridad jurídica. Se trata 
de dos condiciones imprescindibles para las indus-
trias de red —que, además,  requieren fuertes inver-
siones— y para el conjunto de las empresas, con el 
objetivo de promover la inversión y potenciar la in-
novación. Por otra parte, la integración de la pers-
pectiva sectorial y la competencia facilita a la CNMC 
una visión global de la economía que le permite tener 
presentes los efectos externos de sectores estratégi-
cos como la energía o las telecomunicaciones. Esta 
visión de conjunto, como ya se ha dicho, sumada a la 
independencia y al rigor, dificulta la «captura del re-
gulador», entendida como la excesiva alineación con 
los intereses sectoriales.

Por tanto, los objetivos de esta reforma eran cohe-
rentes, además, con otras metas del legislador, como 
la simplificación del número de organismos regulato-
rios, en la línea de lo sugerido por la iniciativa comuni-
taria de «regulación inteligente» (Comunicación COM 
(2010) y Baldwin et al., 2012: capítulo 19), y el ne-
cesario esfuerzo de austeridad, aunque este segundo 
factor tiene de hecho una importancia secundaria (cfr. 
Valiente, 2014: p. 2).

5. Características esenciales del modelo

Tres son las características esenciales del modelo. 
En primer lugar, la independencia: primero, respecto 
al Gobierno, para aislar las decisiones regulatorias del 
ciclo electoral y generar la confianza necesaria para 
los inversores; y después, independencia respecto a 
las empresas, para generar confianza en que el mer-
cado se desarrollará en condiciones competitivas, sin 
que esté supeditado a intereses de parte, así como 
para velar para que las actividades reguladas no ge-
neren costes injustificadamente elevados que reper-
cutan en los usuarios. Esta independencia permite mi-
nimizar los riesgos de la citada captura del regulador y 
de oportunismo regulatorio. 

En segundo lugar, la coordinación o integración ri-
gurosa de las funciones de regulación y supervisión 
con la aplicación de la normativa de defensa de la 
competencia en toda la economía. Se han integrado 
dos herramientas —regulación y competencia— con 
un único objetivo: crear mercados eficientes en bene-
ficio de consumidores y usuarios. 

Y en tercer lugar, aunque no por ello menos importan-
te, la transparencia ante los mercados y los ciudadanos 
(la Ley 3/2013 exige la publicación de las resoluciones, 
acuerdos e informes que se dicten, una vez notificados 
a los interesados) y, de manera especial, ante el Parla-
mento, que es ante quien rinde cuentas la CNMC. Es-
tos mecanismos garantizan que las actuaciones de la 
nueva institución se alinean con el interés general.

Veamos con más detenimiento la segunda carac-
terística, que es especialmente importante. La CNMC 
es un organismo de supervisión integrado en un doble 
sentido: es un órgano de supervisión multisectorial, 
porque aglutina la supervisión de los sectores regu-
lados de red; y es convergente porque aúna la apli-
cación de la normativa de competencia y supervisión 
regulatoria. La integración es, por todo ello, un reto 
importante. Pero este modelo multisectorial y conver-
gente, de supervisión de mercados y aplicación de la 
normativa de competencia, debe mejorar la eficien-
cia y eficacia de la supervisión, tanto de competencia 
como de la regulación, en beneficio finalmente de los 
consumidores. 

La vertiente multisectorial de la institución, entendi-
da como la aglutinación de sectores a supervisar, se 
entiende bastante bien y no suele suscitar inconve-
nientes a nadie, dado que está suficientemente pro-
bada en el modelo alemán y otros. Los sectores re-
gulados de red, independientemente del servicio que 
presten, se enfrentan a problemas similares y la posi-
ción del que supervisa la aplicación de la regulación 
es también similar. A pesar de todas las diferencias 
técnicas que pueda haber en razón del servicio presta-
do, la regulación de las obligaciones de los principales 
operadores propietarios de los inputs esenciales, la 
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regulación del acceso cuando sea necesario, el esta-
blecimiento de precios orientados a costes, las meto-
dologías para determinar la posibilidad de réplica de 
las ofertas por otros operadores, etcétera, tienen una 
aproximación y fundamentación económica idéntica o 
muy similar. Hay sinergias que son evidentes si el su-
pervisor de todos los sectores es el mismo. 

La faceta convergente del modelo, esto es, la 
unión de la  supervisión regulatoria y la aplicación 
de la normativa de competencia, ha sido la que ha 
suscitado o suscita más comentarios. Y, sin embargo, 
ésta es la segunda gran fortaleza del nuevo modelo. 
Porque, desde un punto de vista económico, no tiene 
sentido que la definición de un mercado, el entendi-
miento sobre cuál es su estructura, las barreras a la 
entrada, la determinación de los operadores con po-
der de mercado, el establecimiento de metodologías 
de costes o los análisis sobre la capacidad de réplica 
de otros operadores, se enfoquen de distinta forma 
según actúe una autoridad de competencia o de re-
gulación. Esto carece de sentido económico,  porque 
regulación y competencia buscan lo mismo: que los 
mercados sean eficientes. No podemos olvidar que 
la regulación se establece como mecanismo para tra-
tar de solucionar los fallos del mercado. Desde esta 
perspectiva, unir competencia y supervisión regula-
toria permite al regulador estar mejor preparado —
por el conocimiento y el saber práctico acumulados 
de ambas vertientes— para afrontar los problemas, 
y le proporciona un abanico de instrumentos mayor, 
lo que le permitirá ser más efectivo y más eficiente 
en todas las tareas que desempeña. Se trata de un 
juego de suma positiva.

6. Funciones y estructura de la CNMC

Bajo su naturaleza y régimen jurídico especial, que 
le dotan de la imprescindible plena independencia res-
pecto del Gobierno y de las Administraciones Públicas 
y de los sectores supervisados, la CNMC ejerce sus 
competencias básicamente a través de tres tipos de 

funciones: es autoridad de supervisión de los secto-
res regulados (energía, telecomunicaciones y audio-
visuales, transportes y postal), es autoridad de com-
petencia encargada de la aplicación de la normativa 
de competencia, y es órgano consultivo en cuestiones 
relacionadas con el mantenimiento de la competencia 
efectiva y buen funcionamiento de los mercados y sec-
tores económicos. La legislación (Ley 3/2013, Art. 5.2 
a) determina como preceptivo, entre otros, el informe 
de la CNMC en los procesos de elaboración de nor-
mas que afecten a la competencia, y le concede un 
papel preponderante en el proceso normativo y en el 
impulso de reformas estructurales, al concederle ca-
pacidad de iniciativa para proponer mejoras y cambios 
normativos que beneficien a la competencia, como la 
aplicación de los artículos 27 y 28 de la Ley de Unidad 
de Mercado. 

La estructura y funcionamiento de la CNMC están 
diseñados para garantizar que este modelo de regula-
dor, independiente, único, transparente y sometido al 
control del parlamento sea efectivo:

 — El órgano de decisión de la CNMC es el Con-
sejo. Para garantizar la independencia de las decisio-
nes, los ocho Consejeros, más Presidente y Vicepresi-
dente, tienen: mandatos de seis años, no renovables; 
prohibición de aceptar o solicitar instrucciones del 
Gobierno; ceses solo por causas previstas en la Ley; 
dedicación exclusiva y un régimen de incompatibilida-
des estricto, durante su mandato y los dos años pos-
teriores.

 — El Consejo funciona en un pleno y dos salas, 
con mecanismos de coordinación que garantizan la 
visión global propia de un regulador único. La Sala 
de Competencia —presidida por el Presidente, con 
cuatro Consejeros— descarga la actividad resolu-
toria de los asuntos que derivan de la normativa de 
competencia. Mientras que la Sala de Supervisión 
regulatoria —presidida por el Vicepresidente, con los 
otros cuatro Consejeros— descarga la actividad de 
los asuntos que derivan de la aplicación de normativa 
sectorial.
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 — Las Direcciones de Instrucción son los órganos 
técnicos de instrucción de los expedientes que debe 
resolver el Consejo. Los directores son nombrados por 
el Consejo y están sujetos a un estricto régimen de in-
compatibilidades, lo que garantiza la independencia del 
Gobierno y de las empresas. Además, ejercen sus fun-
ciones de instrucción con independencia del Consejo, lo 
que supone una garantía adicional para los operadores, 
en especial en procedimientos sancionadores. Hay cua-
tro Direcciones de instrucción: Competencia,  Energía, 
Telecomunicaciones y Sector Audiovisual y Transporte y 
Sector Postal.

 — La dirección, supervisión y evaluación de las 
distintas unidades de la CNMC corresponde a su Pre-
sidente, que debe impulsar la coordinación entre ellas 
y de quien también depende directamente el Departa-
mento de Promoción de la Competencia, así como la 
representación institucional de la institución.

La CNMC ha definido los pilares sobre los que se 
sustenta la institución en su Plan Estratégico, que se 
ha sometido a consulta pública y presentado al Par-
lamento (15 de mayo de 2014), y que se concreta en 
tres objetivos. El primero es aplicar con rigor y eficacia 
todos sus instrumentos sobre los mercados y sectores 
regulados; el segundo, mantener su independencia 
dotando su funcionamiento de una absoluta transpa-
rencia; y el tercero, la seguridad jurídica.

Este último punto del modelo CNMC es esencial 
y en base a la imprescindible coordinación interna 
presenta ventajas respecto al modelo anterior: debe 
permitir en base a esa coordinación reforzar la se-
guridad jurídica para que los operadores económi-
cos, de cualquier origen, perciban a España como 
un país atractivo en el que invertir y hacer negocios. 
La seguridad jurídica no debería entenderse como el 
mantenimiento inmovilista del status quo. La CNMC 
puede contribuir al aumento de la seguridad jurídica 
mediante decisiones predecibles, argumentadas y 
razonadas —en términos negativos podría equiparar-
se a la ausencia de arbitrariedad—, pero no mediante 
reglas inmutables. 

El compromiso de todos los que formamos parte de 
la CNMC es contribuir a que pueda desempeñar su co-
metido con eficacia. Aunque ha pasado muy poco tiem-
po para hacer una valoración, y queda mucho que ha-
cer para lograr una integración completa de las distintas 
partes preexistentes en la CNMC, la experiencia de sus 
primeros meses de funcionamiento parece demostrar 
que un regulador único e independiente tiene un enor-
me potencial para beneficiar a los consumidores y a 
toda la sociedad española.
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